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ES NECESARIO RESPETAR EA , 
OPINIÓN ¡PEE .CIUDADANO. 

Uno de los principales objetos que 
debe proponerse la ley en toda so­
ciedad es hacer respetar la opinión 
del ciudadano. Éste sagrado deber 
reconoce, por causa el interés indi­
vidual de cada hombre. Tan nátií-

¡ral es á este el amor de la buena 
. fama, que basta en el. corazón, ttél 
salvage se descubre el germen del 

,amor á la gloria. Sistemas despóti-
, eos , leyes tiránicas , usos bárbaros 
.y nin»una educación, son requisitos 
.indispensables para llegar á formar 
hombres insensibles á todo lo lioi-

trbso. Los legisladores de las céle-
. bres repúblicas de la antigüedad die-
,, ron lecciones eternas al inundo de 
; lo que es capa? el corazón " huma-
( no, quando se le conduce por la sen-
t cía del honor. Los .héroes que admi-
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ramips en ellas, fueron él resultado de 
unas leyes que supieron persuadirles, 
que la alta'- fama, el aprecio y buena 
¡opinión entre sus conciudadanos era 
el mayor bien que podia gozarse 
sobre la tierra. 

I*éro como no bastaba solamen­
te el que las leyes inspirasen sen­
timientos elevados, sino que era pre­
cisa para conservarlos en toda su 
pureza, velar sobre que ningún de­
tractor mancillase impunemente el 

"Júnior de un ciudadano; cuidaron por 
- todos loa medios practicables de evi-
, t a r semejante mal, estableciendo las 
.mas severas penas contra los calum­
niadores-

Si los legisladores modernos de 
la Europa hubiesen conocido el altó 
gradó de üignidad a que puede ele­
varse &1 hombre qüáitdo es alimen­
tado por el honor, tíi habria leyes 
tan-feroces, ni tantos entes nacidos 
solamente para jtrfUstrarse en el fan­
go de la ^esclavitud. ¡ Desgraciada 
sociedad ^aquella cuyos individuos 
ésiátí contenidos én. s!ü deber solo 
pbc- -el teittür! In.C£ipace& dé .nada 
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grande ó generosa, setán siempre 
Oprimidos ú opresores.: 

; En vista de estas sencillas yér? 
dades, confirmadas por la historia 
de todos los siglos , ¿qué diremos de 
estos hipócritas imprudentes ó mal-"' 
vados, que á pretexto, del bien pú­
blico hacen.su ocupación favorita 
de ennegrecer la cq^ducta y fama: 
de sus conciudadanos? Si estehor-;' 
rible abuso se tolera y arraiga; en 
una sociedad á punto de no estar nar 
die seguro de la mordacidad age-
n á , ¿ que alma virtuosa se formará 
en sil seno, ó quien no. se ponía? 
giara pon tan funesto exempjo ? S7 
el ciudadano llega á ser indiferen­
te a la ilusión de la gloria ; si su 
buena fama la cuenjta perdida, si 
teme ser envilecido 6 .denigrado por 
qualquier malévolo, ¿con que estí­
mulos se cuenta para formar, gran­
des generales , magistrados íntegros 
y ciudadanos vj,stuosps? .... ¿con el 
temor? ..;. ¡Ah , que nunca sacó este 
al hombre de la esfera de los es­
clavos! .V; 
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¿ HAY SERVILE? .I)*/;BU¿^.4^5FE'? 

Impertinente parecerá ésta pre­
gunta después de estar . sancionado 
üe principió intoncüso , que la ig-
Uoraiicia y ' e l espíritu de esclavitud 
tiene encadenados á'estos hombres 
llamados serviles, qué (para colmo de 
las Quitas que afligen á la nación) 
$e* han' manifestado en estos tiem­

p o s de reformas. Sin embargo, á 
poco que se medite sin prevención 
en la materia, no será difícil con­
vencerse, que no la ignorancia ni el 
amor á las cadenas, sino, el ínte­
res individual, personificado de mil 
maneras , es el verdadero móvil de 
quantos ataques se dirigen contra 
la independencia civil de la Na­
ción, A no cpncedér ésta Verdad, 
evidentísima á nuésto entender, se­
ria necesario recurrir á metafísicas 
mas ingeniosas que convincentes pa­
ra dar razón del por qué de las extra­
vagancias que vemos y tocamos to­
dos los diás: teniendo además que 
cerrar los ojos á los resultados que 
'la experiencia y la razón nosmues-
ivm á cada hora, Persuadirse jque 
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haya üri nombre de cabeza tan des­
organizado y alma tan mezquina 
que ame sinceramente , y crea justo 
el' que un otro semejante suyo lo 
oprima y mande según el capricho 
de sü voluntad , y. sin otras reglas 
de justicia que la fantasía ó las pa­
ciones , es plinto menos que tener 
por cierta la existencia de \-&pic(im 
filosofal. Los-principios de justicia 
natural, aun sin atender á otra co­
sa , están tan grabados en el cora­
zón del hombre, y su voz es tan 
•penetrante , que á pesar de qnan-
to pueda sofocar esta , y desfigurar 
aquellos el error, las falsas ideas y 
las preocupaciones de la sociedad 

:én que uno ha nacido , no es posi­
ble desoiría, ni borrar de todo pun-

' to los rasgos que aquella imprimió. 
•Para distinguir lo justo de lo injus­
to , y lo útil de lo que no lo es en 

• materias políticas , basta la dosis de 
razón que el autor de la naturale­
za ha repartido á todo hombre. 

: :Hace risa y lástima á la par oiír 
1 k muchos declamar quejándose dé 
jque la ignorancia y el error fasci-
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jjefi á tantos hombres h&sta el pun­
to de no distinguir la luz en medio 
de las tinieblas , atribuyendo £ esta 
ceguedad ó extravio de la rázon, 
el ardor y encarnizamiento con 
que sostienen y quieren llevar á cabo 
lásmas injustas y extravagantes pref 
tensiones. Pero cierltaipente que se 
engañan los que así piensan. Si á 
nuestra nulidad fuera dado el po­
der de hacer ciertas experiencias, tal 
vez, nos atrevemos á afirmarlo, ha­
bíamos de obtener mil y mil con­
firmaciones de que el interés solo, 
no el erroiv enmascarado de va-
riosmodos, es el solo y único mó­
vil que pone en acción á los par­
tidarios pe" los abusos. JLJOS mótivo.s 
en que se apoyan las razones de es­
tos, RUS supuestos temores, el celo 
por la religión , elfingido espíritu de 
caridad etc. etc. son no nías que 
pretextos honrosos que toman Iqs 
serviles para defender abusos en que 
tienen librada su existencia , y tam­
bién la opulencia de muchos. Y si 
rio, ¿hay alguno tan candido que no 
vea de que si m h acalorada $ $ -



cusióh sqbre la fallecida Santa sé 
hubiese dicho: Señores inquisidores 
y demás adherentes , supuesto qué 
tanto es el celo que á yds. anima 
s igan , como hasta a q u í , , exer-
ciendo sus funciones ; pero se acá* 
barón para sierilpre las rentas y los 
honores , y yds. han de costearse los 
gastos de tribunales, oficinas y em­
pleados: ( advirtiendo que las con* 
fiscaciones de los reos y demás ar­
bitrios quedan también extinguidos,) 
¿en vez de durar un mes la discu­
sión, no se habría acabado en una 
hora ? Se dirá tal yéz que mu­
chos abusos están apoyados y soste­
nidos (como sé verificaba con,este) 
•por gentes que en manera alguna 
participan de las ventajas que estos 
proporcionan. Así parece en la apa­
riencia ; pero no lo es en realidad, 
porque como en un sistema de abu­
sos, todo se enlaza naturalmente, y 
presta unricíproco apoyo, es necesa­
rio para sostener unos, patrocinar los 
demás; pues una yez empezado á cor­
rer el veío, fácilmente se concluy* 
la obra. 



. Los enemigos de la libertad de los 
pueblos siempre han tornado por pre­
texto para sus intrigas el interés de . 
la religión, y "está táctica es tan an^ 
t iguacomola sociedad misma. No ha^ 
bia razón ípara- qne España dexasé 
dé sentir el influxp,.ma.q;uiabél.ico.del 
egoismo disfrazado con capa de reli* 
gi.on ,. eii un tiempo en que trata de 
poner coto á los abusos y extorsio­
nes d é l a s clases privilegiadas. Si hu­
biese serviles de buena te , el mal se­
r ia liviano y de fácil curación ¿ p o r 
que. la verdad es tan poderosa y. táu 
capaz de obrar el convencimiento en 
el corazón del hombre sincero, y no 
agitado por la vil pasión del sórdido 
interés, que muy en breve entrarían en 
razón aquellos á quienes el error ó 
las 'preocupaciones hubiesen seduci­
do. Pero por desgracia no es así , y 
habremos de tolerar hasta que Dios 

auiera el que una gavilla de malva­
os de todos pelos, haciendo de los de­

votos por su. negocio y para su ne ­
gocio , insulten á la religión misma 

"que tanto traen en sus labios, y á la 
razón con fingidos temores , y apa­
rente virtud. , - . • i 
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